
XXI Domingo  del Tiempo Ordinario, Ciclo C.  

Lectio: 21º Domingo del tiempo ordinario 

Lectio: Domingo   

 

La puerta estrecha y  

el anuncio de la conversión de los paganos 

Lucas 13,22-30 

1. LECTIO 

 

a) Oración inicial: 

Estamos delante de ti, oh Padre, y no sabiendo como dialogar contigo nos 

ayudamos con las palabras que tu Hijo Jesús ha pronunciado por nosotros. 

Concédenos escuchar la resonancia comprometedora de esta palabra: “Esforzaos 
por entrar por la puerta estrecha, porque muchos, os digo, tratarán de entrar y no 

lo conseguirán”. Es una palabra que dices Tú a cada hombre y mujer que oyen el 

evangelio de tu Hijo. Concédenos comprenderla. Para poder leer tu Escritura y 

gustarla, sentirla arder como un fuego dentro de mi, te suplicamos, oh Padre: 
danos tu Espíritu. Y Tú, María, Madre de la contemplación, que has conservado por 

tanto tiempo en el corazón las palabras los acontecimientos y los gestos de Jesús, 

concédenos contemplar la Palabra, escucharla, y dejarla penetrar en el corazón. 

b) Lectura del texto: 

22 Atravesaba ciudades y pueblos enseñando, 
mientras caminaba hacia Jerusalén. 23Uno le dijo: 

«Señor, ¿son pocos los que se salvan?» Él les 

dijo: 24 «Luchad por entrar por la puerta estrecha, 

porque, os digo, muchos pretenderán entrar y no 
podrán. 
25 «Cuando el dueño de la casa se levante y cierre 

la puerta, os pondréis los que estéis fuera a llamar 
a la puerta, diciendo: `¡Señor, ábrenos!' Y os 

responderá: `No sé de dónde sois.' 26 Entonces 

empezaréis a decir: `Hemos comido y bebido 
contigo y has enseñado en nuestras plazas'. 27Pero 

os volverá a decir: `No sé de dónde sois. ¡Retiraos 

de mí, todos los malhechores!' 
28 «Allí será el llanto y el rechinar de dientes, 
cuando veáis a Abrahán, Isaac y Jacob y a todos 

los profetas en el Reino de Dios, mientras a vosotros os echan fuera. 29 Y vendrán 

de oriente y occidente, del norte y del sur, y se pondrán a la mesa en el Reino de 
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Dios. 
30 «Pues hay últimos que serán primeros y hay primeros que serán últimos.» 

c) Momentos de silencio orante: 

Para ponernos en “religiosa escucha” de la voz de Dios es necesario un clima de 
silencio, de calma interior. Es necesario crear en el propio corazón “ un rincón 

tranquilo en el que poder tener un contacto con Dios “ (E. Stein) es poder realizar 

una comunicación profunda entre tú y la Palabra. Si no estás en silencio delante de 

Dios, en silencio para interrogar su Rostro, abriréis, sí, los labios, pero para decir 

nada. 

2. MEDITATIO 

a) Clave de lectura: 

El pasaje de la liturgia de este domingo está inserto en la segunda parte del 

evangelio de Lucas y donde la ciudad de Jerusalén, meta del camino existencial y 

teológico de Jesús, se menciona varias veces, de las que tres forman parte del 

itinerario litúrgico post-pascual: Lc 9,51 (13º domingo ordinario “C”), Lc 13,22-30 
(21º domingo ordinario “C”), y Lc 17,11 (28º domingo ordinario “C”). La noticia del 

viaje, colocada al principio del texto evangélico, ayuda al lector a pensar que está 

en camino con Jesús hacia Jerusalén. El camino hacia la ciudad santa es el hilo rojo 
que atraviesa toda la segunda parte del evangelio (Lc 9,51-19,46) y la mayor parte 

de las narraciones comienzan con verbos de movimiento que presentan a Jesús y a 

sus discípulos como peregrinos o itinerantes. El camino de Jesús hacia la ciudad 
santa no es en sentido estricto un itinerario geográfico, sino que corresponde a un 

viaje teológico, espiritual. Tal recorrido compromete también al discípulo y al lector 

del evangelio: el “estar” en viaje con Jesús los configura como itinerantes en su 

mandato de anunciar el evangelio. 

A través de este viaje se asoma la polémica con el mundo judaico que en Lc 13,10-
30 se cuenta en tres episodios: 13,10-17 (la curación de la mujer encorvada), 18-

21 (las parábolas del grano de mostaza y la levadura) y en 22-30 (el discurso de la 

puerta estrecha). Este último es el texto propuesto por la liturgia de la Palabra de 
este domingo y está así articulado. Ante todo una noticia de viaje que crea el fondo 

al discurso de Jesús que viene presentado mientras “pasaba por ciudades y aldeas, 

enseñando” (v.22). Es una característica lucana contradistinguir el ministerio de 

Jesús como viaje. 

Ahora, en una etapa de este itinerario hacia Jerusalén alguien interpela a Jesús con 
una pregunta: “¿Cuántos son los que se salvan?”. La respuesta de Jesús no declara 

ningún número sobre los salvados, pero con una exhortación - amonestación, 

“esforzaos”, indica la conducta a seguir: “entrar por la puerta estrecha”. La imagen 
reclama al discípulo y a la comunidad de Lucas a dirigir la propia preocupación 

sobre el deber exigente que el camino de la fe pide. Luego de esto, Jesús introduce 

una enseñanza verdadera y propia con una parábola que asocia a la imagen de la 
puerta estrecha la del dueño de la casa que, cuando la cierra, nadie puede entrar 



(v.25). Esto último evoca el final de la parábola de las diez vírgenes en Mt 25,10-

12. Estos ejemplos están para indicar que hay un tiempo intermedio en el cual es 
necesario empeñarse por recibir la salvación, antes que la puerta se cierre de modo 

definitivo e irreversible. 

También la participación en los momentos importantes de la vida de la comunidad, 

la cena del Señor (“hemos comido y bebido con Él”) y la proclamación de la Palabra 

(“tú has enseñado en nuestras plazas”), si no conllevan por cada uno un empeño 
de vida, no pueden evitar el peligro de la condena. El evangelio de Lucas ama 

presentar a Jesús participando en la mesa de quien lo invita, pero no todos los que 

se sientan a la mesa con Él tienen automáticamente derecho a la salvación 
definitiva que viene a anunciar con la imagen del banquete. Así, también, el haber 

escuchado su enseñanza no te asegura automáticamente que serás salvado. De 

hecho, en Lucas, la escucha de la palabra de Jesús es condición indispensable para 
ser discípulo, pero no suficiente, se necesita la decisión de seguir al maestro, 

guardando sus enseñanzas y llevar fruto en la perseverancia. (Lc 8,15). 

Aquellos que no han conseguido entrar por la puerta estrecha antes de que se 

cerrase, se llaman “operadores de iniquidad”: son los que no se han empeñado en 

realizar el plan de Dios. Su situación futura viene presentada de modo figurativo 
con una expresión que habla de la irreversibilidad de no ser salvados: “Allí será el 

llanto y el crujir de dientes” (v.28) 

Es interesante la referencia a los grandes patriarcas bíblicos (Abrahám, Isaac, 

Jacob) y a todos los profetas: ellos entrarán a formar parte del reino de Dios. Si a 
los contemporáneos de Jesús esta afirmación podía parecer que la salvación era 

como un derecho de Israel, para los cristianos de la comunidad de Lucas constituía 

un aviso a no considerar de modo automático esta modalidad salvífica. El reino que 

Jesús anuncia se convierte en lugar donde se encuentran discípulos que vienen de 
“oriente y occidente, de septentrión y del sur” (v.29). El discurso de Jesús inaugura 

un dinamismo de salvación que envuelve a toda la humanidad y se dirige sobre 

todo a los pobres y enfermos (Lc 14, 15-24). Lucas, más que los otros evangelistas, 
es sensible al anuncio de una salvación universal y presenta a Jesús que ofrece la 

promesa de la salvación no sólo para Israel, sino para todos los pueblos. 

Una señal de este cambio de condición de salvación es la afirmación final: “los 

últimos serán los primeros y los primeros serán los últimos” (v.30). Una afirmación 

que indica cómo Dios destroza y rompe los mecanismos de la lógica humana: 
ninguno debe confiar en las posiciones que ha conseguido, sino que es invitado a 

estar siempre sintonizado con la onda del evangelio. 

b) Algunas preguntas: 

i) La puerta estrecha de la salvación reclama la necesidad de parte del hombre de 

empeñarse en acceder a tal don. La imagen no dice que Dios quiere hacer difícil la 
entrada a la salvación, sino que subraya la corresponsabilidad del hombre, la 

concreteidad del trabajo y el empeño de alcanzarla. El pasar por la puerta estrecha 

– según Cipriano – indica transformación: “¿Quién no desea ser transformado lo 



más pronto posible a imagen de Cristo?” La imagen de la puerta estrecha es 

símbolo de la obra de transformación que empeña al creyente en un lento y 
progresivo trabajo sobre sí mismo para delinearse como personalidad plasmada por 

el evangelio. Precisamente el hombre que arriesga la perdición es aquel que no se 

propone ninguna meta y no se empeña en ninguna relación de reciprocidad con 

Dios, con los otros y con el mundo. Muchas veces la tentación del hombre es 
proponerse otras puertas, aparentemente más fáciles e utilizables, como la del 

repliegue egoísta, no importarle la amistad con Dios y las relaciones con los demás. 

¿Te empeñas en construir relaciones libres y maduras o estás replegado sobre ti 
mismo? ¿Estás convencido de que la salvación se te es dada mediante la dimensión 

relacional de comunión con Dios y con los otros?. 

ii) La salvación es una realidad posible para todos. Todo hombre puede conseguirla, 

pero a tal oferta por parte de Jesús es necesario una efectiva y personal repuesta 
por parte del hombre. En la enseñanza de Jesús no hay ningún uso de la amenaza 

para concientizar al hombre sobre la salvación, sino una invitación a ser 

plenamente conscientes de la oportunidad extraordinaria e irreversible del don de la 

misericordia y de la vida en relación y en el diálogo con Dios. ¿Hacia dónde y hacia 
qué cosa orientas tu vida? ¿Qué uso haces de tu libertad? ¿Sabes acoger la 

invitación de Dios a ser corresponsable de tu salvación o te abandonas a la 

dispersión-perdición? 

iii) Ante la pregunta de aquel que pidió al Señor: “Señor, ¿son pocos los que se 
salvan?” Ninguno puede considerarse un privilegiado. La salvación pertenece a 

todos y todos son llamados. La puerta para entrar puede permanecer cerrada para 

los que pretenden entrar con las maletas llenas de cosas personales inconsistentes. 

¿Sientes el deseo de pertenecer a aquella “escuadra infinita que desde oriente a 
occidente se sentarán a la mesa del reino de Dios”?. Y si te ves el último (pequeño, 

sencillo, pecador, encorvado por el sufrimiento...) no desesperes si vives de amor y 

esperanza. Jesús ha dicho que los últimos serán los primeros. 

3. ORATIO 

a) Salmo 117, 1-2 

¡Alabad a Yahvé, todas las naciones, 

ensalzadlo, pueblos todos! 

Pues sólido es su amor hacia nosotros, 

la lealtad de Yahvé dura para siempre. 

b) Oración final: 

Oh Señor, haz que sintamos la viveza de tu Palabra que hemos escuchado; corta, 

te rogamos, los nudos de nuestra incerteza, los lazos, de nuestros “sí” y “pero” que 

nos impiden entrar en la salvación por la puerta estrecha. Concédenos acoger sin 
miedo, sin muchas dudas, la palabra de Dios que nos invita al deber y al trabajo de 

la vida de fe: Oh Señor, haz que tu Palabra escuchada en este domingo, día del 



Señor, nos libere de las falsas seguridades sobre la salvación y nos dé gozo, nos 

refuerce, nos purifique y nos salve. Y tú, María, modelo de escucha y de silencio, 
ayúdanos a vivir, auténticos, de entender que todo lo que es difícil se convertirá en 

fácil, lo que es obscuro se hará luminoso en la fuerza de la Palabra. 

4. CONTEMPLATIO 

La contemplación es el momento culminante de la lectura bíblica meditada y orada. 

Contemplar es entrar en una relación de fe y de amor, mediante la escucha de la 

Palabra, con Dios que es vida y verdad y que en Cristo nos ha revelado su rostro. 
La Palabra de Dios te descubre aquel rostro escondido en cada página de la 

Sagrada Escritura. Basta mirar con admiración, abrirse a la luz, dejar que te 

penetre. Es el éxtasis que se experimenta delante de lo bello y de lo bueno. 
Prolonga en tu vida de cada día el clima de esta gran comunicación que has 

experimentado con Dios en la escucha de su Palabra y conserva el gusto de la 

belleza en el diálogo con los otros, en el trabajo que desarrolles. 
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